
AÑO IX. — NÚM. 463 Madrid, 6 de Diciembre de 1928 PRECIO'. 15 CÉNTS.

E L  T E M P L O  D E  D I O S
Seremos saciados del bien 

de tu  casa, de tu santo tem­
plo, — Salmo LXV, 4.

NO es muy difícil comprender el es­
tado de ánimo del rey David 
cuando compuso este Salmo en 

acción de gracias por los dones y benefi­
cios que había recibido del Altísimo, si 
nos fijamos en algunos rasgos 
característicos de su persona­
lidad moral.

En el alma de este hombre, 
que era según el corazón de 
Dios, estaban profundamente 
arraigados los nobles senti­
mientos que han impulsado a 
las personas de valor para es­
calar en todo tiempo el pinácu­
lo de la fama, ocupar sitios 
preeminentes en las páginas 
de la Historia y ser objeto de 
admiración por sus semejantes, 
a través de todas las edades.

Probablemente, que en los 
anos románticos de su juven­
tud, entretanto que veia tran­
quilo pacer a sus ganados en 
los campos feraces de Judea, 
pensaba aquella alma sensible 
que el mundo entero deberla 
de haber sido Israel, y todo él 
estar sometido a la Ley mosai­
ca, esto es, a la voluntad de 

I Dios. Bien pronto, sin embar­
go, pudo cerciorarse de la im- 

I posibilidad que hay de que tal 
I pensamiento pueda efectuarse 
en esta tierra pecaminosa, por I la lucha existente entre la Ser- 

I píente antigua del Paraíso y el 
I Dios regenerador de la Huma­
nidad. Aunque él, llamado por 
la voluntad del Señor y prote- 

Igido por su divina Providen- 
Uia, consiguió grandes victorias para su 
I patria, tuvo, no obstante, que sufrir las 
[pBrsecuciones de sus enemigos y las pe­
nas y vicisitudes que lleva consigo una 

I vida errante y fugitiva.
Cuando su situación, como autoridad 

I suprema, después de Dios, estaba perfec- 
iamente consolidada en Israel y habla 
conseguido elevar la religión al lugar 
que le correspondía, dentro de su país, I cuando su corazón le decía que debia al 

lEterno todas las pruebas que hablan 
I  templado su alma, toda su prosperidad y

bienestar, entonces decide agradecerle 
sus favores, construyéndole una casa en 
donde pudiera ser adorado. Pero Dios, 
por el profeta Natán, da una contesta­
ción negativa al salmista, haciéndele, sin 
embargo, una promesa, que fué causa de 
la inspiración del Salmo cuyo es nuestro 
texto y de algunos otros más.

EL REY DAVID
¡Cuadro de Rubens.)

<É1 —el descendiente de David-—me 
edificará casa, y yo confirmaré su trono 
eternamente> {1.® Crón., XVII, 12), es una 
esperanza que alegra extraordinariamen­
te e! corazón del rey David, hasta el pun­
to de hacerle prorrumpir, lleno de júbilo: 
«Seremos saciados del bien de tu casa, de 
tu santo templo>.

Tal vez algún incrédulo suspicaz pu­
diera ver en esta expresión de David una 
falta de verdad y una contradicción, alri- 
buyendo el significado de semejantes pa­
labras a la obra material del templo de

Salomón. Y desde este punto de vista, 
ciertamente que el templo de los judíos 
fué un fracaso, porque todavía no estaba 
definitivamente concluido, cuando su 
mismo constructor se entregaba a la ido­
latría, satisfaciendo los caprichos de las 
concubinas extranjeras.

En cierta ocasión, un obispo católico 
hablaba a una pequeña re­
unión de personas en las islas 
Marianas, naturales de aquel 
país, y, para combatir al Pro­
testantismo, decía, entre otras 
cosas, que no podían mostrar 
al mundo grandes catedrales 
los protestantes, ni tenían 
amor por los ceremoniales fas­
tuosos, que no imitaban en 
esto al pueblo antiguo de Dios, 
que se esforzaba en dar es­
plendor y pompa a todos los 
actos religiosos, y, sobre todo, 
que se enorgullecían sobrema­
nera por el magnifico templo 
de Jerusalem. Pero esto es un 
argumento baladí, porque el 
templo de Salomón hubo de 
ser destruido, a causa de la 
maldad que se fraguó en sus 
atrios. Los mismos que con 
más asistencia concurrían a él, 
fueron, precisamente, los que 
crucificaron a Jesús. En este 
aspecto, ni el templo judio ni 
todos los templos que después 
de él se construyeron, han sa­
tisfecho de bien a la Humani­
dad.

Las palabras del salmista 
hay que tomarlas en un senti­
do espiritual, para que no po­
damos ver en ellas contradic­
ción ni falta de verdad; porque 
mal se entiende que David pu­

diera disfrutar de los beneficios del tem­
plo de Salomón, cuando estetemplo habla 
de ser construido después de su muerte.

Nuestro Señor Jesucristo dijo a sus dis­
cípulos (San Juan, XIV) que si creían en 
Dios, habían de creer también en Él, y 
que iba al cielo a preparar morada para 
ellos; porque en la casa de su Padre hay 
muchas moradas. Hablando con la Sama- 
ritana (San Juan, IV), dijo que ni Jerusa­
lem (en el templo) ni el monte Garizim 
eran los únicos sitios determinados para 
adorar a Dios; porque Dios es espíritu, y
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los que le adoran en espíritu y en verdad 
pueden adorarle en todas las latitudes. 
A su muerte, «el velo del templo se rom­
pió por medio», como señal de franca en­
trada, para todos los pecadores arrepen­
tidos, a las moradas eternas.

De todo lo cual se deduce que los bie­
nes de que hemos de ser saciados, según 
la expresión de David, proceden de arri­
ba, de la casa de Dios, que Cristo, des­
cendiente del salmista por naturaleza 
humana, vino a ganar para nosotros, de­
rramando su preciosa sangre en la cruz 
del Calvario. De esta manera, puede ha­
cer suya la expresión de David cualquier 
corazón cristiano que ame fielmente a su 
Señor.

Cuando somos perseguidos y tenemos 
conocimiento de la persecución que su­
fren muchos hermanos nuestros, en Es­
paña y en el mundo entero, por dar fiel 
testimonio de su fe, y sentimos en 
nuestro corazón la misma sed de Dios 
y de su jüsticia que sentía el salmista, 
vemos, como él, en lontananza, un pun­
to luminoso allá en las alturas, que nos 
hace exclamar: «Seremos saciados del 
bien de tu casa, de tu santo templo». 
Cuando vamos por las calles y oímos 
blasfemar el sacrosanto nombre de Dios, 
y presenciamos actos indecorosos, que 
hieren nuestra sensibilidad cristiana y la 
inocencia de nuestros niños, tenemos que 
exclamar, mirando al cielo; «Seremos sa­
ciados dei bien de tu casa, de fu santo 
templo». Cuando la lectura déla Prensa 
diaria y la vida social de nuestras capita­
les nos enteran de los crímenes que con­
tinuamente se están cometiendo en el 
mundo; cuando vemos cómo el fuerte 
abusa, moral y materialmente, del débil, 
haciéndole objeto de sus ambiciones; 
cómo el amigo vende al amigo, el her­
mano traiciona al hermano, los padres 
abandonan a los hijos y viceversa, y el 
mundo, ciego, camina, en su inmensa 
mayoría, por el abismo de la perdición, 
hemos de decir, poniendo la vista arriba: 
«Seremos saciados del bien de tu casa, 
de tu santo templo». Y, por último, cuan­
do nosotros mismos nos encontramos 
acosados por el pecado y débiles, cual 
David, caemos en él, tenemos que decir, 
al sentir nuestro sincero arrepentimiento: 
¡Señor!... Seremos saciados del bien de 
tu casa, de tu santo templo, en donde no 
caeremos ya más en la tentación; porque 
reinarás Tú solo, que eres la eterna pure­
za, en el corazón de cada uno de tus 
hijos.

Que Dios extienda con su Espíritu este 
gran deseo entre los hombres, para que 
pronto nos encontremos disfrutando de 
sus moradas eternas.

Santos M. MOLINA.

J U A N  F E R R E I R A  D E  A L M E I D A

El primer traductor de la Biblia en lengua portuguesa.

Cualquier cosa que debilita tu razón, 
disminuye la sensibilidad de tu concien­
cia, obscurece tu visión de Dios, o reduce 
tu sabor para las cosas espirituales, esa 
cosa, para ti, es pecado. — Susannah 
Wesley.

OUiEN recorra en una tarde risueña 
de sol la carretera que une Vila 
Coba, Mangualde y Viseu, queda­

rá hoy, como siempre, maravillado del 
soberbio paisaje que triunfalmente, gene­
rosamente, se ofrece á los ojos ávidos del 
viajero.

Han cambiado los caminos, las casas y 
los hombres; mas no ha cambiado la be­
lleza de la tierra, desde que, hace casi 
tres siglos, la contempló, de paso, un mu­
chachito con la curiosidad de un cerebro 
que había de ser poderoso y fecundo. Na­
cido el rapaz en Torre de Tavares, di­
rigíase a Lisboa, donde en casa de un tío 
cura haría su educación.

Llamábase Juan Ferreira de Almeida, y 
habia nacido en 1628. En casa del tío clé­
rigo quedó hasta los catorce años, educa­
do en las virtudes y mañas —si las te­
nía — de su protector. Es seguro que pasó 
de la gramática al latín, y quizá a la lógi­
ca. Ayudó a misa, aprendió la tabla de 
Pitágoras, el Lunario Perpetuo, hojeó con 
mano experta alguna Historia Sagrada... 
Aprendió, también, según test imonio 
suyo, que había en la Iglesia preceptos 
duros de cumplir.

No sabemos por qué dejó a su tío, ni 
cómo lo dejó; mas todo nos lleva a creer 
que no armonizaba con su espíritu libre 
y sincero el predominio de una religión 
exterior y mecánica. Un detractor suyo, 
al relatar el hecho, se contenta con hacer 
vagas indicaciones insidiosas, lo cual pa­
rece comprobar que no había cargos gra­
ves contra el joven Almeida en su marcha 
a Holanda. Tampoco lo señala como cris­
tiano nuevo. Era su espíritu aventurero 
de portugués el que le arrastraba a la tie­
rra donde se refugiaban tantos judíos 
portugueses, donde la lengua portuguesa 
se hablaba y amaba, mas cuyo cobijo ha­
cia sospechoso de sangre impara (ascen­
dencia hebrea) a quien lo disfrutaba.

En 1641 hallamos a Almeida en la Isla 
de Java, cuya capital es Batavia. Es el 
mismo año en que Malaca fué tomada por 
los holandeses. Portugal habia sacudido 
el yugo de los Felipes en l.*de Diciembre 
de 1640, y la guerra de restauración iba a 
durar veintiocho años. La Europa y el 
mundo miraban recelosos estos aconteci­
mientos, y, poco afirmada aún la paz en­
tre Holanda y Portugal, era natural que 
la situación fuese aprovechada por fun­
cionarios holandeses para depredaciones 
y conquistas, que se justificarían a sus 
ojos por la falta de estabilidad portuguesa 
y la guerra permanente con España.

Nadie, en serio, puede acusar a un mu­
chacho de catorce años de una acción 
desnacionalizadora o de espionaje. Por 
otra parte, tiempo habría de venir en que 
él, sirviendo aparentemente a Holanda^ 
utilizaría la libertad y cultura de las Pro­

vincias Unidas para minar el poder roma­
no, extranjero en su patria, la intolerancia 
inquisitorial y el fraude jesuítico, hacién­
dose asi un portugués de los más enteros y 
genuinos de su siglo. Dedicado al servicio 
de Dios y de sus semejantes, le veremos 
cuidando de los cuerpos y de las almaŝ  
limando el idioma portugués, soñando 
con un cristianismo portugués y dotando, 
en fin, a su patria de la Biblia en lengua 
vulgar.

Mas no anticipemos.
Habia en la ciudad de Batavia una Igle­

sia o Misión evangélica portuguesa de 
que fué primer pastor Nicolau Molineus, 
de 1633 a 1639. Esta iglesia había de du­
rar 175 años y estaba en plena actividad 
proselltista cuando Juan Ferreira llegí 
allí. En 1642 llegó a sus manos un folíelo 
en español titulado «Diferencia de la Cris-' 
tiandad de la Iglesia Reformada y Roma- 
na». Tal impresión le produjo, que se con­
virtió al Evangelio e hizo su profesión de' 
fe en la Iglesia Reformada en ese mismo 
año. Y en el siguiente, ya le vemos tradu­
ciendo de la lengua castellana al portu- I 
gués un resumen de los Evangelios y las I 
Epístolas. I

Dotado de una actividad intelectual! 
pasmosa, tradujo en ios años 1644 y 45,1 
cuando iba para los diez y siete años, el I 
Nuevo Testamento, sirviéndose de la vei- 
sión latina de Beza, de la española, la 
francesa y la italiana. También tradujo la I 
Liturgia de las Iglesias Reformadas y el I 
Catecismo de Heidelberg. I

En 6 de Marzo de 1651 se presentó a! I 
Consistorio como visitador de enfermos. | 
Recibió cargo en Batavia, donde más tar­
de fué proponente (algo asi como pastor 
a prueba). Nos faltan datos de su casa­
miento con la hija de un pastor holandés, 
aunque sabemos que ella le ayudó con 
magnifico celo evangelizador. Él armoni­
zó su estudio del holandés y del griego 
con su actividad misionera, en la cual re-1 
veló gran piedad y amor a los enfermos. 
Cuando tenia veintiocho años de edad, su 
admisión al pastorado es confirmada pw 
la imposición de manos del Presbiterio.

En el mismo año informaba él al Con­
cilio que no habia tenido buen éxito has­
ta el momento la propaganda entre la 
población indígena. El sueño de Almelía | 
era la Reforma de Portugal, iniciada en 
aquel rincón de la tierra donde la lengua 
portuguesa se hablaba y donde le había 
sido dado residir. Hizo visitas a otros nú­
cleos de portugueses y emprendió una 
correspondencia privada, que intranquili­
zó a su contrario, el Padre Sequeira.

Almeida predicaba habitualmente en 
portugués y francés. De 1656 a 58 fué pas­
tor en Ponta de Gale, en la isla deCei- 
lán, por designación del Consistorio, pa­
sando de allí a Tutocorim, en la Costa de

va

me
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los Pescadores. Fué, pues, Almeida, uno 
de los primeros misioneros a la India, 
después de la Reforma, y el primer pastor 
ordenado que predicó en lengua portu­
guesa.

Da vuelta a Batavia recibe la invitación 
de pastorear la congregación portuguesa, 
y en 1663 es nombrado miembro del Con­
sistorio. Halla siempre tiempo para nue­
vas traducciones, que en su mayor parte 
quedan inéditas. Logra publicar la tra­
ducción del folleto español que le convir­
tió, y tanto lo admiraba, que también lo 
vertió al holandés, publicándose en Ams- 
terdam en 1673. En la misma ciudad y 
año publica, en lengua portuguesa, un 
opúsculo original con el titulo: Appendl- 
ce, ou necessária addígao á Differenga 
da Christandade, em que clara e eviden­
temente se mostra e averigua como, nao 
a Egreja Chrisfa Reformada, mas a 
Apostatlca Romana, he a que só muda, 
transtorna, corrompe e falsifica os fun­
damentos da Doutrina Christa; como 
tambem assim sempre o fez, e ainda faz, 
com a Escriptura Sagrada.

En Batavia, en 1672, publicó Almeida 
su traducción de las Fábulas de Esopo. 
Mas la obra de sus amores era la traduc­
ción de la Biblia, que le habla de hacer 
acreedor a la gratitud de los portugueses.

Después de su ordenación y dominan­
do ya las lenguas originales, emprendió 
Almeida la traducción del Nuevo Testa- 
mentó, obra que terminó en 1670. En un 
ambiente de oposición política holande­
sa al portugués, Almeida hizo el descu­
brimiento de la Biblia para los portugue­
ses, así como Magallanes hizo siglo y 
medio antes, al servicio de España, el 
descubrimiento experimental de la esfe- 
roicidad de la tierra a favor de la Huma­
nidad y mayor lustre de su patria.

La muerte sorprendió a Almeida cuan­
do trabajaba los últimos versículos de la 

I profecía de Ezequiel. Holanda le llamó 
«El Defensor de la Verdad» y, en su patria 
Ribeiro dos Santos, docto catedrático de 

iCoimbra, y Teófilo Braga, han alabado 
I sus trabajos y su versión. Como homena­
je mayor recibió el de ser quemado en es- 

|tatua por la Inquisición de Qoa.
Honrémoste hoy los cristianos portu- 

I gueses, amando el Libro que él amó tan­
to y al que dedicó su vida, difundiéndolo 

limpresoy predicándolo desde el pulpito 
como guía seguro para esta vida y para 

1 el tránsito a la Eternidad.
Ed u a r d o  MOREIRA

Los compañeros de Saulo vieron y oye- 
jron algo extraño; pero ni vieron a Jesús, I ni comprendieron sus palabras, Del mis- 
I mo modo, sólo aquéllos a quienes Cristo 
] se manifiesta ven su Persona y oyen su 
voz. La palabra es predicada; de los que 
la oyen, algunos tienen sus ojos abiertos 
y contemplan al Cordero de Dios; tienen 
abiertos sus corazones y comprenden y I Bceptan el mensaje de salvación: mientras 

pne otros ni contemplan visión, ni oyen 
I ''02. — Adolph Saphir.

A TRAVÉS DE LA PRENSA

El problema religioso 
en España.

• La última comedia deD. Jacinto Bena- 
vente, Pepa Doncel, ha promovido mu­
chos comentarios, discusiones, diatribas 
y exaltaciones de índole moral y política.

»Un distinguido periodista, D, Arturo 
Mori, ha comentádo entusiastamente en 
El Liberal lo que él llama «la valentía ci­
vil» de D. Jacinto Benavente, con refe­
rencia a Pepa Doncel, y ha escrito esta 
frase: «Jacinto Benavente no es un secta­
rio, porque se haya enfrentado con el 
problema más hondo, más díficil, más 
viejo, quizá el único, que está planteado 
en España hace muchos años, sin espe­
ranza de solución».

»No negamos que puede tío existir sec­
tarismo en el hecho de encararse con un 
problema político o religioso. Pero no 
hay duda que, al tomar partido por un 
bando, por una doctrina o por un credo 
moral, acumulando sobre sus antipodas 
la pasión hostil o los matices recargados 
o violentos, se incurre en sectarismo. Y 
este sectarismo es más reprobable cuan­
do toma por vehículo el arle dramático, 
que es un arte de creación simpática.

»E1 llamado problema religioso ha sido 
durante mucho tiempo la preocupación 
dominante, en torno a la cual se agitaban 
bélicamente, a impulsos de intransigen­
cias sectarias, las extremas izquierdas y 
las extremas derechas. Unas y otras ani­
maron a un fantasma, que hoy, afortuna­
damente, se ha disipado de nuestro hori­
zonte social. Otras preocupaciones más 
reales y agudas se plantean hoy a !a con. 
ciencia y a los derechos políticos del pue­
blo español. Cuando estas preocupacio­
nes no pueden tener expresión pública; 
cuando el porvenir de todos los países 
está vinculado a sus relaciones interna­
cionales y comerciales; cuando la vida 
nacional depende de factores mucho más 
concretos, tangibles y angustiosos, nos 
parece inoportuno pretender resucitar en 
España ese vagoroso fantasma del cleri­
calismo, que tantas energías consumió, 
inútilmente, en épocas pasadas.

»Es muy grande nuestra admiración al 
glorioso autor de Señora ama; pero no 
llega al punto de exaltar su valentía 
cuando hace blanco de su sátira a un 
obispo exclusivamente teatral. Rasgo de 
valor seria atacara un campeón de «pe­
sos pesados», a Uzcudun, por ejemplo, 
en la hipótesis de que el simpático púgil 
guipuzcoano se arrogara una representa­
ción civil, contra la cual D. Jacinto Bena­
vente se sintiera súbitamente dispuesto 
a afilar los agudos dardos de su sátira: 
ipero ofender, desde un escenario, a un 
prelado, que no puede ser en modo algu­
no representante de su clase social...! 
En eso — que nos disculpe el culto com­
pañero de El Liberal — , en eso no ve­
mos por ningún lado la valentía.»

(De A s e ,  de Madrid.)

«El problema religioso existe. Y no lo 
decimos sólo nosotros. Lo dice el más ex­
tremista de los periódicos de la derecha 
al asegurar que «es el único, el perpetuo, 
el tenaz, el que representa el gran proble­
ma, el problema primero y más trascen­
dental, de cuya solución depende la de 
todos los demás.»

»Claro es que el tal periódico ve la solu­
ción en el triunfo absoluto de sus ideales 
de clase, y nosotros la vemos en el triun­
fo de la libertad de cultos, única fórmula 
posible en todo el mundo de armonía en­
tre las creencias y la ciudad.

• Mientrasno llegue,el problema religio­
so será un hecho incuestionable. Un fan­
tasma, dice ABC. . .  Un fantasma la opre­
sión pueblerina del viejo régimen cleri­
cal; un fantasma el secuestro de periódi­
cos liberales por quienes no tienen otra 
misión que la de mantener la piedad des­
de los púlpltos; un fantasma las preben­
das demoledoras de la ciudad; un fantas­
ma la desigualdad fastuosa, el comercio 
— no hay que echarse atrás ~  , el comer­
cio que Jacinto Benavente ha pintado en 
unas cuantas frases lapidarias, dentro de 
los lindes de la legendaria austeridad. 
lUn fantasma la guerra sorda contra la 
tolerancia y la bondad del que no comul­
ga! ¡Un fantasma la intriga, la pequeñez, 
la conquista del capital, el dominio en 
donde suene a dinero, aunque el espíritu 
se esconda avergonzado debajo de los la­
drillos!

»Todas las preocupaciones que se plan­
tean a la conciencia del pueblo español 
tienen un punto de partida: la cuestión 
religiosa. Antes y ahora. Antes, eran las 
brasas del Santo Oficio; ahora, son los li­
bros de cheques, convertidos en morda­
zas y dogales.

»Y que esto lo digan los políticos, que 
lo repitan los periodistas de batalla, que 
lo afiancen los hombres leales a sus ideas, 
no tiene nada de particular. Lo intere­
sante. lo significativo, es que lo lancen al 
aire los grandes artistas de la palabra, de 
la novela y del teatro. Jacinto Benavente 
no ha descubierto en momento alguno un 
matiz político determinado; pero sabe bu­
cear y elevarse con la misma gallardía y 
enjuiciara su pueblo y presentar sus la­
cras y sus glorias en su mismo singular 
estilo.»

(De Arturo Mori, en E l Liperat, de Madrid.)

«Pero nosotros, que entendemos que 
sin espíritu no hay pueblo; que sin una 
espiritualidad vibrante y libre no son po­
sibles ni esos mismos progresos materia­
les que se nos proponen como suprema 
aspiración nacional, y que los pueblos 
más fuertes y más ricos de la tierra son 
los pueblos más espirituales; nosotros, 
que entendemos que el problema espiri­
tual de un pueblo, principalmente del 
nuestro, va íntimamente ligado al proble­
ma religioso...; nosotros, sin descuidar 
esos otros problemas materiales en la 
medida y ponderación que su inferiori­
dad con respecto al problema espiritual
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requiere, damos la máxima importancia 
al problema religioso, nos vestimos de 
fiesta y tocamos a gloria cuando una 
mano audaz y prestigiosa da un golpe 
magistral en el caparazón de prejuicios 
que entorpecen nuestros movimientos y 
perturban el sueño de los que se hallan 
demasiado bien en el disfrute de exorbi­
tantes y anticristianos privilegios...

•Tiene razón El Siglo Futuro. <EI se­
ñor Benavente ha producido una obra 
tendenciosa a todas luces, de finalidad 
perseverantemente revolucionaria». Es 
verdad. Por eso la amamos nosotros. Es 
tendenciosa, si; «tiende» a limpiarnos de 
la lepra de hipocresía que caracteriza 
nuestrasrelacionessociales; tiende a que­
brantar el dañoso prestigio de viejas ins­
tituciones caducas y corrompidas... Es 
perseverantemente revolucionaria... de 
lo inmoral y anticristiano a lo moral y 
evangélico, de la farsa a la sinceridad, 
de la ficción a la verdad. ¿No fué Cristo, 
Nuestro Señor, el primer revolucionario?»

(De Torrubiano, en El Liberal, de Madrid.)

«Existe, y podríamos decir que no exis­
te ya más que en España. En todos los 
grandes países, en Alemania, en Bélgica, 
en Inglaterra, en Francia, en Norteamé­
rica, conviven distintas confesiones reli­
giosas con enormes núcleos de afiliados, 
más fervorosos y más activos practican­
tes que los católicos españoles, sin que el 
problema clerical se presente, como no 
sea de un modo esporádico, en circuns­
tancias anormales. En España el proble­
ma es endémico, porque.hay quien quie­
re que lo sea. Y quien lo quiere no es pre­
cisamente la España liberal, que sólo de­
sea trabajar y desenvolverse en paz, sin 
innecesarias turbaciones espirituales.

>No porque estén ya lejanas y sin reno­
vación posible las Ibchas religiosas que 
ensangrentaron nuestro suelo el siglo pa­
sado. se puede decir, sin grave inexacti­
tud, sin negar la realidad visible y tangi­
ble, que el fanatismo ha desaparecido. 
Vive y actúa sin descanso, aunque por 
procedimientos pacíficos.

• Evidentes son los intentos constantes, 
y muy a menudo logrados, con que el cle­
ricalismo procura infiltrarse, no sólo en la 
vida privada y en la vida social, sino en 
las actividades del Poder público. Esto no 
es, lo reconocemos, problema religioso; 
pero es política clerical que a todos al­
canza, que en todo interviene, que crea 
ambiente y justifica cualquier preocupa­
ción.»

(De un editorial de El Sol, de Madrid.)

«Quedamos, por lo tanto, en que no 
pueden tocarse en nuestra patria los pro­
blemas religiosos, por estas dos razones, 
admirablemente concordes: la primera, 
porque a nadie interesan; la segunda, 
porque interesan tanto que encenderían 
una vez más, por lo menos en las almas, 
nuestras contiendas históricas.

• No sólo hay una cuestión religiosa en 
España, sino que, allá en el fondo, ape­

nas existe otra. Durante todo el siglo pa­
sado los españoles estuvieron divididos, 
llegando hasta laJucha,hasta la sangre, 
hasta la muerte, a causa de su opuesta 
manera de entender la religión. No en lo 
tocante a la teología o a la liturgia, pues 
casi todos eran, y aún siguen siendo, ca­
tólicos. Pero si en lo que se refiere a una 
cierta política absolutista o reaccionaria 
que algunos compatriotas nuestros, se­
glares o eclesiásticos, persisten en iden­
tificar con la fe religiosa.

• A una señora, piadosa anciana, que se 
resistía a firmar uno de esos mensajes o 
documentos que ciertas agrupaciones de 
damas católicas, mal aconsejadas, suelen 
dirigir a los Gobiernos, con lo cual ya 
muestran que no se trata en realidad de 
cosas de Dios, sino de cosas del César, 
puesto'que se piden a los ministros de 
éste y no a los de Aquél, le preguntaban 
el por qué de su negativa. «Porque eso 
que se solicita no está en el Credo», res­
pondió. Pues bien; lo que en las pugnas 
clericales divide y encona a los españo­
les no es lo que está en el Credo o en el 
Evangelio, sino las apostillas inquisito­
riales, que ni están en el Credo ni son 
compatibles con el espíritu del Evange­
lio. Las extremas derechas clericales que 
desde hace sesenta años — 1868 — venian 
quedando contenidas al margen de la 
vida constitucional y gubernamental, han 
vuelto a desbordarse y pretenden domi­
nar de nuevo en todas las esferas de la 
sociedad española. Católicos sinceros, en 
vista del ambiente que se respira en cier­
tos palacios episcopales y locutorios mo­
násticos, confiesan que la Iglesia españo­
la está, por desgracia, sufriendo un retro­
ceso de medio siglo.

•La presión clerical se hace sentir en 
los centros y corporaciones oficiales, en 
la enseñanza y la escuela, en el hogar y 
la familia. Todavía aquí, en Madrid, un 
hombre de espiritu libre, enemigo de co­
acciones teocráticas, si observa una con­
ducta ejemplar y se guarda de poner ma­
no en ningún resorte de poder efectivo o 
de influencia inmediata, podrá llegar a 
vivir tolerado. iPero en Moraledal... La 
vida de quien disiente o protesta es a ve­
ces un calvario de vejámenes y humilla­
ciones en esas viejas ciudades y pueblos 
rurales donde pacen ias caballerías en el 
cementerio civil o se renuevan los autos 
de fe. quemándose montones de libros en 
la plaza pública.. .•

(Oe Luis de Zulueta, en El Sol).

hasta en persecución, pierde los títulos al 
respeto y se convierte en peligro público 
y seguro origen de discordias. No hay 
que sorprenderse de que Benavente, autor 
de Los malhechores del bien, vuelvas 
este aspecto délas costumbres en el fres­
co y lozano brote de su Pepa Doncel. Y 
de que no inventa cosas que no existen, 
sino que dió en el blanco tocando mate­
ria viva y sensible, da testimonio la irri­
tación de sus censores.»

(De Eduardo Gómez de Baquero, en El Sol.)

«Ni derechas ni izquierdas; yo siempre 
he ido por la calle de en medio, y me ha 
ido muy bien. Ajeno a la política, no he 
tenido nunca afición a ella. Con Cristo, 
pero no con Tartufo.

>En España somos intolerantes con 
nosotros mismos. De una intolerancia 
exagerada. La Inquisición era menos into­
lerante que la que sentimos cada une de 
los españoles.

• Dicen que en España hay problema 
clerical. Yo creo que no. Lo que hay es un 
problema de incultura. No hay incultura 
porque existe el clericalismo; hay cleri­
calismo porque no hay cultura.».

(De Jacinto Benavente, en una conferencia ea el 
teatro Eslava.)

eK3ÉXiQEXK3e>iK3EXK3E>;!<3E>;i<36>K3E>:8
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•Pepa Doncel tendrá también muchos 
votos, y los merece. El encono o el enojo 
con que algunos censuran esta obra de­
muestra, a mi parecer, lo contrario de lo 
que sostienen los objetantes, que si exis­
te la cuestión religiosa, o con más exacti­
tud, la cuestión teocrática, puesto que 
aparece el espiritu de Indice, en cuanto 
salen a escena unos hábitos episcopales.

>La religiosidad en mujeres o en hom­
bres es muy respetable; pero cuando de­
genera en coacción, en dominación y

Ordenación de D. José Capó.
El Domingo 25 de! pasado Noviembre, | 

y en el culto de la tarde, tuvo lugar el so­
lemne acto de ser ordenado para el mi-1 
nisterio de la Iglesia el Sr. D. José Capó, | 

El Sr. Capó es muy conocido en Catalu­
ña por la iaigalaborque lleva realizada en | 
la viña del Señor, y lo es también de mu­
chos evangélicos de otras provincias, es-1 
pecialmente de los jóveiies que militan en I 
las filas del Esfuerzo Cristiano, de cuya I 
Unión Españolees activísimo e insustitui­
ble secretarlo. Desde hacía varios años el 
Sr. Capó era un fiel ayudante de los reve-1 
rendes Lord y Saunders, y aunque es ver-1 
dad que delante de Dios todos somoil 
«siervos inútiles», bien puede afirmaistl 
que el Sr. Capó ha subido al ministerHj 
por sus propios merecimientos.

El culto de ordenaciones estuvo muyl 
concurrido, y en él tomaron parte los re-l 
verendos Saunders, superintendente itl 
la Misión metodista de Cataluña y Balea-1 
res; el Rdo. Arenales, pastor de la igiesis I 
de San Pablo, de Barcelona;y el reverendo I 
Mr. Bishop, director del Seminario nie l 
todísta de Oporto, quemarchó a Barcelo*| 
na expresamente para este acto.

Felicitamos sinceramente al Sr. Capól 
nuestro querido amigo, y le deseamos qoej 
la bendición del Altísimo le acompaflej 
siempre en el ejercicio de su roinisleriol 

He aquí como describe el acto un anuj 
go de Barcelona:

Puntualmente dió principio el actoJ

Ayuntamiento de Madrid



eSPANA EVANGÉLICA 393

ul

•:8

o,

CtOil

bajo la presidencia del Rdo. Samuel H. G. 
Saunders, a quien acompañaban los re­
verendos Bishop por el Comité de Lon­
dres, y Arenales por la Iglesia Evangélica 
Española, revestidos de sus hábitos co­
rrespondientes.

Entre los invitados especiales y asisten­
tes al acto recordamos haber visto a los 
pastores D. Enrique Payne, de los Herma­
nos; V. Leroy David, director del Institu­
to Bautista; N. Bengtson, de la Misión 
Bautista; W. Saizmann, secretario de 
la Y. M. C. A.,y otros varios directores de 
centros evangélicos y distinguidas fami­
lias españolas e inglesas de varias Con­
gregaciones.

Cantado el himno «Iglesia de Cristo, 
reanima el amor», el Rdo. Saunders ele­
vó una oración al Altísimo, tras la cual 
leyó una porción de las Sagradas Escri­
turas alusivas al acto. Se cantó después 
el himno «Grato es decir la Historia*, y el 
reverendo Saunders, con su elocuente pa­
labra, dirigió unas precisas observacio­
nes a todos los presentes y al ordenan­
do. Dijo que el pastorado no es un ofi­
cio, sino que precisa vocación especial y 
definida. Precisa el llamamiento divi­
no, que la Iglesia ha de reconocer al 
individuo que ha de actuar con la ayuda 
divina. Se refiere al Sr. Capó, de quien 
dice ha cursado los estudios especiales 
para el ministerio durante cuatro afios, 
en que ha sufrido un examen anual, se ha 
observado su conducta, su celo y su fru­
to, Se ofreció y aceptó como candidato 
en el aflo 1924 por el Rdo. Guillermo 
Lord, entonces nuestro superintendente, 
y luego fué aprobado por el Comité en 
Londres. Durante la conferencia anual 
celebrada últimamente en Liverpool figu­
ró entre la lista de los aprobados el nom­
bre de D. José Capó.

Desde el aflo 1869, en que fué fundada 
la Misión Metodista en Barcelona, esta es 
la vez primera que uno de sus miembros 
es ordenado para el pastorado en España 
misma. Otros que han precedido al reve­
rendo Capó lo fueron en Inglaterra.

D. José Capó —aflade el Rdo. Saun­
ders—representa bien y encarna la obra 
de esta Iglesia, mayormente cuando re­
cordamos ha sido hijo de un fiel obrero 
en Mahón (Baleares), su tierra nativa. 
Trabajó el Sr. Capó como profesor, 
evangelista y activo obrero, también en 
el Esfuerzo Cristiano.

En vista de los antecedentes y disposi­
ciones elevadas, declara el Rdo. Saun­
ders que el Sr. Capó va ser aceptado al 
pastorado. Como es costumbre en este 
acto, da a! ordenando, que se halla senta­
do frente al presidente, oportunidad para 
que públicamente dé su testimonio a los 
hermanos.

Entonces el Sr. Capó dijo:
«Nunca en mi vida he sentido mayor 

emoción al dirigiros mis palabras. Nunca 
antes ha sido mayor mi responsabilidad 
para con vosotros. Antes de venir aquí he 
pasado unos momentos de examen pen­
sando en lo que he sido y lo que he de

ser. Os han manifestado ya que soy hijo 
de otro siervo de Dios, y como Timoteo, 
he aprendido desde la niflez las Sagradas- 
Escrituras. Cuando mi padre, en Mahón o 
Viliacarlos, no podía dirigir el culto, me 
llamaba,ya muy jovencito, para ayudarle 
en lo que yo podía. Seguí asi en mi mo­
cedad, y era natural el seguir el mismo 
camino de mi padre y del mismo Señor 
Jesucristo. Y pasé los años de juventud 
cuando en el hogar paterno la situación 
era difícil para el sostén de la familia, y 
siendo yo el mayor, me mandaron a tra­
bajar.

•Pasé los años así, y siempre creí que 
todo aquello, las circunstancias, trabajos,

. luchas, todo era transitorio para mí, todo 
pasajero, y, con el ánimo puesto en un 
ideal, seguí aquellos caminos. Y un día, 
¿quién lo hizo?, ¿Dios?, fui llamado para 
auxiliar en un colegio de Barcelona. Las 
cosas han evolucionado, yo he hecho lo 
que he podido por las Escuelas y por la 
Iglesia, mi Señor me guiaba y ahora ahí 
me tenéis aun en medio de mis debilida­
des y flaquezas; pero deseo ser fiel a mi 
Dios y servir fiel también a esta Iglesia 
Metodista, en la y por la cual he nacido 
y quiero morir como fiel soldado de Jesu­
cristo.»

Seguidamente, el presidente dirige al 
ordenando varias exhortaciones. Pregun­
tas, que son contestada's afirmativamente.

Hecho esto, el presidente amonestó a la 
Congregación a que orase en secreto a 
Dios por unos momentos para que diese 
su gracia al ordenando. Después, pos­
trándose de rodillas el ordenando y en 
pie la Congregación, se cantó un himno 
de invocación al Espíritu Santo.

Terminado el himno, el presidente oró 
al Señor, y seguidamente, en unión de los 
reverendos Bishop y Arenales, impusie­
ron las manos sobre la cabeza del orde­
nando, momento que fué de solemne re­
cogimiento por parte de los presentes. 
Tras una breve oración, el presidente en­
tregó al ordenando una preciosa Biblia 
en nombre del Comité Directivo Meto­
dista, y en la cual se hallaban las firmas 
del actual presidente y secretario del mis­
mo, dándole la facultad de predicar la 
Palabra de Dios y administrar los Santos 
Sacramentos en la Congregación en que 
es colocado.

Cantado el himno «Oh Cordero celes­
tial, fuiste herido Tú por mf>, se adminis­
tróla Cena del Señor y después pronunció 
un elocuente sermón, que versó sobre el 
oficio y deberes del ministro cristiano, el 
pastorRdo.Herbert Bishop, que desarrolló 
en portugués, y fué basado en la Epístola 
deSanPab!oalosColosenses,capiluloIV, 
versículos 16 y 17: «Y decid a Archipo: 
Mira que cumplas el ministerio que has 
recibido del Señor».

Ei Rdo. Bishop saludó también a la 
Congregación en nombre de I a Iglesia en 
Oporto y otros puntos de Portugal, salu­
dos a los cuales correspondió el presiden­
te, Rdo. Saunders, recomendando lleve el 
Rdo. Bishop a Portugal el mejor recuer­

do de los hermanos Metodistas de Bar­
celona.

El presidente dió después las gracias a 
los pastores de otras denominaciones es­
tablecidas en Barcelona, que tan amable­
mente nos han acompañado en este acto.

Cantóse al fin el himno «Oye la voz. 
Señor, que el pueblo con fervor eleva a 
Ti», y luego el Rdo. Arenales, con gran 
fervor espiritual, elevó una sentida ora­
ción al Señor, encomendándole el nuevo 
ministro, su obra y sus hermanos, y dan­
do gracias por las bendiciones en ese día 
recibidas.

Dió la bendición final el presidente re­
verendo Saunders. — Fernando Langas.
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Hemos recibido ya un buen número de 
donativos para ayudar a la publicación 
de este semanario, y tenemos anunciado 
el envío de muchos más. Todos ellos evi­
dencian el interés y la simpatía que exis­
ten, y van en aumento, a Dios gracias, 
por esta publicación. Estamos honda­
mente agradecidos a todos. Y no menos 
lo estamos a las palabras de aliento con 
que muchos de ellos vienen acompaña­
dos. He aqui algunas de las recibidas úl­
timamente;

«Un pequeño recuerdo para el periódi­
co que me visita todas las semanas, y 
que amo tanto.» -  M. E. M., Alassio (Ita­
lia).

«Aunque pequeña (la colecta) ayudará 
algo a esparcir el conocimiento de Aquel 
que sólo puede salvarnos. Reciba usted y 
todos los hermanos de la Redacción el 
amor cristiano de todos los hermanos de 
ésta.» — L. £., Badajoz.

«Tanto mi esposa como yo apreciamos 
más de lo que esperábamos el valor de 
su semanario, y la obra tan digna e ines­
timable de los que trabajan incesante­
mente por amorde nuestro Seflor y Sal­
vador.» — J. M. D., Benquerencia.

«Creo que mientras usted y sus colabo­
radores sigan adelante en su buena obra, 
no les faltará ni la simpatía ni ei apoyo 
de los hermanos en España ni tampo­
co de nuestros amigos los ingleses.» — 
S. H. G. S., Barcelona.

«Para E s p a ñ a  Ev a n g é l ic a , que recibo 
y leo con mucho interés.» — E. P., Crox- 
leg Oreen (Inglaterra).

Mucho del gozo de los creyentes es el 
gozo de las circunstancias. El resultado 
de esto es, que cuando las circunstancias 
cambian, ei gozo del creyente cesa; mien­
tras que si su gozo estuviera en el Seflor, 
ningunas circunstancias lo alterarían, 
más aún, las circunstancias adversas lle­
varían al alma, por la divina gracia, a mi­
rar más el consuelo y el gozo en el Se­
flor. — Thonxas Moor,

Ayuntamiento de Madrid
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Saludo a Benavente.

Y
a  habrán llegado millares de tarje­
tas saludando a D. Jacinto Bena- 
vente con motivo de su reciente 

obra Pepa Doncel. El revuelo que con 
este motivo se ha formado ha sido gran­
de. El Gobierno ha prohibido el estreno 
de otra obra suya por el peligro para el 
orden público, dado que la obra es abier­
tamente anticlerical y en ella se plantean 
problemas de índole religiosa que, si 
bien se realizan en mundos imaginarios, 
con mucha facilidad son transportables a 
lo que ocurre en nuestra amada patria. 
Nosotros recordamos a este respecto 
aquella frasecilla del Quijote «con la Igle­
sia hemos topado, Sancho», y conste que 
D, Jacinto se ha llevado siempre muy 
bien con los curas y los frailes.

Muy poca cosa es este cronista para 
proponer soluciones para el inmediato 
advenimiento de la libertad de cultos, 
que es la madre de todas las libertades; 
pero si en mi mano estuviera, entregaba 
en manos de los clericales todos los pues­
tos autoritarios de Espafla, desde el de 
Presidente del Consejo, hasta el de al­
guacil suplente, y es seguro que antes de 
un aflo esto se había terminado con la 
transformación radical de Espafla para 
siempre. Hay un refrán, muy nuestro, 
que dice: «Si quieres saber quién es fula- 
nillo, dale un carguillo».

Lo malo es ese sistema muy jesuíta de 
tirar la piedra y esconder la mano, siste­
ma caciquil, hipócrita y cobarde, que 
cuando hay un triunfo sale a la palestra 
para pregonarlo suyo, y cuando un fraca­
so, se oculta en fingida mansedumbre, 
dibujando en sus labios la estúpida son­
risa del conejo. Recuerdo una beatita, 
santa y muy religiosa mujer, que, contra­
riada porque el diputado no habla con­
cedido una colocación a su hijo, subía 
casi a diario rezando un rosario de cre­
dos a un santuario de una virgen coloca­
do en la cumbre de elevado monte en 
Archidona (Málaga), y cuando llegaba 
allá, puesta en cruz ante tan milagrosa 
imagen, exclamaba; (Madre mia,que ma­
ten al diputadol

Esta viejecita santa, católica, apostóli­
ca, romana, es una perfecta imagen de 
la Iglesia a que pertenecía.

Y vaya desde estas columnas nuestro 
saludo más entusiasta, sincero y efusivo 
al autor de Los intereses creados, don 
Jacinto Benavente.

La moderna legisla­
ción social de España.

El Excmo.Sr. Ministro de Trabajo, don 
Eduardo Aunós, con una alteza de miras 
y con valentía extraordinaria, digna de 
todo aplauso y encomio, está realizando 
desde tan elevado puesto una labor en

las: «Que dice papá que trabajéis, y que 
después comamos».

¿Triunfarán los clericales derrotando 
esa ley tan democrática, tan cristiana, 
o se irá ya comenzando a ver que su tei- 

beneficio del proletariado, que bien pue- no no es de este mundo...?
de considerarse como el principio de una ...................................
nueva era de tranquilidad y paz entre esa Isiandia. país amigo de España.
encarnizada lucha de clases, que tantos Así leemos en un diario católico una 
días de luto ha sembrado en Espafla. La interesante crónica sobre esta hermosa 
organización corporativa, la constitución isla, cuyo nombre quiere decir «pais de 
délos comités paritarios se impone por hielos», la más grande de Europa, encía- 
la ley. Patronos y obreros, en igualdad de vada en pleno Océano Atlántico, entre el 
derechos y prerrogativas, forman sus tri- Norte del Continente europeo y el ameti- 
bunales para juzgar y fallar en cuantos cano. El cronista hace de este pais gran- 
asuntos afecten a sus respectivos gremios des elogios, dando una idea bien clara de 
o sociedades e industrias, jornada de tra- su cultura, laboriosidad y buenas costum- 
bajo, salarios, descanso, despidos, etc. bres. Hablando sobre su religión, dice;

Los católicos tildan a esta ley de socia- «El protestantismo luterano, predomina,
lista y los patronos están que se muerden. La llamada Iglesia Nacional tiene la in-
Tener el obrero derecho a discutirle al mensa mayoría. Hay otro fuerte número
patrono sus caprichos o sus acciones, de- de los llamados luteranos libres. El resto
jar de ser el obrero, como ha dicho el Mi- tiene cifras muy pequeñas. En el aflo 1920
nistro de Trabajo, una mercancía, eso no habla sólo 67 católicos romanos; 21 varó­
lo pueden tolerar... Y asi El Debate trae nes y 46 mujeres. El censo de población
una campaña contra esta nueva orienta- es de mas de 95.000 almas. La criminali-
ción social de la que copiamos estas pa- dad casi no existe: 40 presos (38 hombres
(abras; «Nuestra impresión es que el Mi- y 2 mujeres). La prensa periódica la
nistro de Trabajo está dispuesto a la re- constituyen 69 publicaciones. La casi to-
visión de lo legislado hasta ahora sobre talldad de las familias tiene casa propia,
organización corporativa. Revisión que No hay analfabetos». La crónica termina
nos parece sumamente útil en los momen- con estas palabras: «El escudo nacional y
tos presentes». la bandera son de fondo rojo, con una

Es verdad que hasta ahora están en pie cruz blanca, y encima de ésta otra cruz
estas solemnes palabras del Sr. Aunós, roja. Recuerdan que Islandia es pais emi-
que se ciñen a manera de corona de espi- nentemente cristiano», 
ñas sobre las beatificas frentes de núes- Y sólo se nos ocurre una cosa, y es: Si 
tros ricos, asesorados por sus caritativos el cronista del católico diario tuviese la
directores de conciencia, allá van; «No luminosa idea de ir haciendo crónicas de
temáis respecto a la suerte que pueda ca- los diferentes Estados civilizados del
ber a las normas de la organización cor- mundo entero, se encontrarla con la sor-
porativa que ahora estamos elaborando», presa, tal vez desagradable, de que los
Muy bien, Sr. Ministro, tenéis sin duda pueblos en que se profesa el Protestantis-
un corazón más grande que todos aque- mo son esencialmente cristianos y tam-
llos corazones ruines que no saben con- bién que son más en número, más en ca-
dolerse de la miseria del proletariado, lidad;esdecir, en cultura y moralidad que
sois más cristiano que esos representantes los otros en que impera el romanismo. 
de un Cristianismo que ignora el Evange- j. GONZALEZ,
lio, que pretendefalsearlo con añadiduras
y enmiendas, dignos sucesores de aque- __ ' ' ' '" T "  ,
lia casta sacerdotal, que. no podiendo -
contrarrestar la influencia de Cristo en E P D A N A  E | |A N R c |  IHA'
beneficio del pobre y del desvalido, des- L U r n l l H  L v H l l l l L L I U n
de su Sanhedrin decreta la muerte del P E R IÓ D IC O  S E M A N A L  ^
Justo, de aquel que pasó por el mundo
haciendo el bien. REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN;

Pedimos al cielo que ilumine al señor b e n e f ic e n c ia , 18. MADRID. 4
Ministro de Trabajo, para que no se deje a p a r t a d o  4 0 2 4

envolver por esa red invisible que impide
que nada bueno se haga en nuestra que- ............Pr¡do¡7e"sHsĉ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ...........
nda Espafla. Los enemigos de esta ley ......................................
de organización corporativa están muy Seismesea.............................................  4 •
bien retratados en lo quedecíaunguasón ’
a su acom pañan te  e x tra n je ro  a l pasar América; .........................
¡unto al casino: — ¿Qué esto?...— Señor, No se admiten suscripciones por menos de seis
ia Unión General de Trabajadores—. L a s  suscripciones d a r á n  principio en l . “ d e  E n e re

o en lo que decía aquel pillo de siete sue- “ *•'’
NÜMERO SUELTO; 15 céntimos.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

ADMINISTRADOR: 

FERNANDO CABRERA 
T e l é f o n o  33.590

Ayuntamiento de Madrid
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IN F O R M A C IÓ N  E V A N G É L I C A
Oración unida.

Reunión de oración, hoy jueves, a las 
ocho de ia noche, en la iglesia de Cham­
berí, Trafalgar, 34. Hablará en ella el 
Rdo. Parke Lantz, de Argentina.

Arbolito de Adviento.
El Domingo próximo, a las cinco de la 

tarde, en las escuelas de Calalrava, 27 y 
Ancora. 13.

Impresiones de un viaje a Portugal.
Sobre este interesante asunto hablará 

D. Adolfo Araujo, el miércoles próximo, 
a las ocho de la noche, en el salón de ac­
tos de la iglesia de la calle de la Benefi­
cencia, siendo ia segunda conferencia de 
la serie de tres que ha preparado para 
este mes la Sociedad de Esfuerzo Cristia­
no de dicha iglesia.

U. C. de J. de Madrid.
La Unión Cristiana de Jóvenes de Ma­

drid, ajustándose al «Plan mundial de es­
tudios acerca de la vida de Cristo>, 
publicado por el Comité Universal de 
U. C. J. en Ginebra, con motivo del XIX 
aniversario de su ministerio püblico, ha 
comenzado en el presente- curso la pri­
mera serie de los mencionados estudios, 
con el tema general: «La eterna pregunta 
de la juventud y la respuesta de Dios»- 

Al frente de estos estudios están rele­
vantes figuras del campo evangélico en 
la capital, por lo que prometen ser muy 
valiosos y de alto beneficio espiritual 
para la juventud, la que puede tomar una 
parte muy activa en ellos.

Su Junta directiva se complace en in­
vitar desde estas columnas a todos cuan­
tos se interesen y quieran acompañar a 
los jóvenes unionistas madrileflos en esta 
magna empresa de estudiar por espacio 
de tres años la vida y doctrina de nues­
tro Salvador.

Oportunamente publicaremos los temas 
y dias en que estas sesiones hayan de ce­
lebrarse.

Quienes deseen'más detalles, pueden 
solicitarlos de la mencionada Unión, 
quien con sumo gusto los facilitará.

H. C. de J. de Madrid. Local social, No­
viciado, 3, B.

Sábados. — A las nueve de la noche, 
segundo estudio acerca de la vida de 
Cristo. — «La respuesta del mundo a tra­
vés de los siglos», ponente, D. J. Fliedner.

Un testimonio fiel.
Hace algunos años asistía a nuestra ca­

póla en Sanlúcar de Barrameda una se­
cura llamada Dolores, acompañada de su 
hija Gertrudis. A petición propia fué ad- 
ailtida como miembro por el pastor don

Enrique Lindegaard, ejemplo que andan­
do el tiempo fué también seguido por la 
hija. Ambas asistían con regularidad al 
culto.

Pasados algunos años, la joven contra­
jo matrimonio, oficiando en la ceremonia 
del casamiento el citado pastor. La joven 
Gertrudis había manifestado oportuna­
mente a su prometido su decisión de ser 
fiel al Evangelio, decisión que el novio 
prometió respetar. Las dos primeras hijas 
con que el Señor bendijo este hogar fue­
ron bautizadas por el mismo pastor señor 
Lindegaard. Desgraciadamente, al nacer 
el tercer hijo, cambió la actitud del padre. 
Este se opuso tenazmente a que el niño 
fuera bautizado en ¡os protestantes, y la 
madre, defendiendo su derecho, no que­
ría ceder al bautizo de su hijo en la Igle­
sia romana.

Este niño no llegó a ser bautizado en 
la Iglesia de Roma, porque Dios lo llamó 
para sí. Pero otros tres hijos, habidos des­
pués en el matrimonio, fueron bautizados 
por sorpresa en la Iglesia romana por la 
familia del padre.

Recientemente la Sra. Gertrudis enfer­
mó de gravedad, y entonces la familia 
del esposo trabajó lo indecible por con­
vencerla a llamar al cura para confesar­
se, a lo cual la enferma se negó de un 
modo terminante. No obstante, vino el 
cura, pero éste salió de la alcoba, después 
de un largo rato de conversación, dicien­
do: «No ha querido confesarse, no se pue­
de sacar nada de ella, es más cerrada que 
una pina.» Sin embargo, este fracaso no 
desanimó a la Iglesia romana.

Ahora son las monjas quienes entran 
en acción. Mandan preguntar a la madre 
si pueden hacer a la enferma una visita, 
y la respuesta fué: «Si mi hija no se opo­
ne, no tengo inconveniente, y yo misma 
iré por ellas». Pero antes de recibir la res­
puesta, las monjas se presentaron en la 
habitación.

Pareció esta primera visita de cumpli­
do, pues no se habló de religión, y a 
marcharse dejaron una peseta encima de 
la mesa. Con esto creyeron las herma­
nas haber preparado el terreno, pues al 
día siguiente vinieron y exhortaron a la 
enferma a confesarse.

«Yo me confieso con mi Dios», contes­
tó ella. Cuando le hablaron de interceso­
res, ella repuso: -«Mi único intercesor es 
Cristo, que vino a sufrir por mí».

Nada consiguieron las monjas en su 
propósito de quebrantar la noble firmeza 
de la moribunda. Tres horas después de 
esta conversación entraba ella en el gozo 
de su Señor.

El viudo se enfadó mucho del fracaso 
de las monjas y mandó que avisaran la 
Extremaunción. Aunque la madre se opu­
so. el aviso se dió, pero sólo Dios sabe 
qué circunstancias se rodearon para que 
este rito no se administrase.

A pesar de todo, el viudo y su familia 
querían enterrar el cadáver en el Cemen­
terio católico. El cura telegrafió al obispo 
la petición; pero éste negó el permiso y 
el entierro tuvo lugar en el Cementerio 
civil, con gran contentamiento de la ma­
dre, que veía cómo por encima de tantas 
dificultades se cumplía la voluntad de su 
difunta hija. — F. L.

REGISTRO
Bautismos. -  Iglesia de Cristo, Sabadell. El Do­

mingo 25 de Noviembre, durante el culto matutino, 
fué bautizada una niña que nació en Monlslrol de 
Montserrat el día I.« de dicho mes y que recibió los 
nombres de Magdalena Jacinta Malla. Es hija do 
nuestros hermanos Marciano Eslriich y María 
Camps. Nuestra enhorabuena.

Matrimonios. — Iglesia de Cristo, Sabadell, El día 
8 de Noviembre, previo el matrimonio civil, se unie­
ron en lazo indisoluble, ante esta Congregación 
y en eiillo extraordinario, nuestros hermanos Mi­
guel Agulló Padtós y Teresa Llongueras Monlaner. 
Muchas felicidades.

fai/eciOTísnío. —Misión de Monistrol de Montse­
rrat. El dia 9 de Noviembre, tras penosa enfermedad, 
pasó a mejor vida, nuestra hermana Carmen Plans 
Carner.Aldia siguiente recibió sepultura cristiana 
ante una buena concurrencia, en el rementerio ci­
vil de esta villa. Nuestro pésame a sus queridos 
deudos.

©<3EXjaE>-s<30<K3£>!<3E>K3EXK3E>¡5GE>:a

NUESTRA ESTAFETA

E-, Sacíív'oz- —Sentimos mucho no haberle vis­
to, pero nos fué absolutamente Imposible. Otra 
vez será, si Dios quiere.

J. C., Rio de Janeiro. — La dirección más segura 
para escribir a la persona por quien usted pre­
gunta es escribir a  la Capilla Evangélica, Trafal- 
gar,34, Madrid.

E. i. ,  Sarce/ona, —Su reseña llegó a nuestras ma­
nos cuando ya teníamos algunos párrafos com­
puestos sobre el mismo asunto. Sin embargo, 
acoplamos a,ellos algo de lo que usted ha en­
viado.

Qi<3eíK3eí.<3E>-0>:K3£X-aE>:5<3E>:i<3E>0

El Domingo de la Prensa
Recibido para ESPAÑA EVANGÉLICA

Pesetas.

Su m a  a n t e r io r . . . . 

Marión E. Miller, Alassio. . . . 
Juan F. Etchebarne y señora,

M ontevideo.......................
Adelita Etchebarne, Montevideo 
Iglesia Evangélica Española,

Málaga..........................
Unión Cristiana de Jóvenes, Má

la g a .................................
Misión de Los Rubios, Málaga 
Iglesia Evangélica, Badajoz . 
Carlos Campo, Barcelona . . 
Benjamín Smith, Sto. Tomé .
Dos ingleses, Eslida.............
José Caldelas, Río de Janeiro 
Perfecta Conde, Cigales.
Mariano Maté, ídem.............
Rafaela Carrasco, Valladolid. 
Manuel Borobia, ídem. . . 
Isabel Bernad, Tauste . . .
Lee, aprende y ayuda, Barcelo 

n a .................................

6 8 9 ,4 5

20.-

20,-

1,—

S u m a ......................................  8 8 2 ,6 5

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano
Lo que nos enseña la nieve.

Dom., ¡6 de Diciembre. Job., 38,1-27.
Lecturas diarias.

Lunes . . Su b lancu ra ............. Sal- 51. 7.
Martes. . Corazones manchados Rom., 3,9-18.
Miércoles. Su d u rac ió n ............. Job., 24,19.
Jueves. . Frescura refriieranle . Prov., 25,13. 
Viernes . Sus cristales; orden. . 1 . 'Cor, 14, 33. 
Sábado . Instrumenfodecastigo Sal. 148,8.

Sugestiones.
Esta época es muy apropiada para la 

lección que estudiamos, pues pronto nos 
recrearemos viendo en algunas partes 
cubiertos de nieve los campos. Esta re­
unión puede tener su parte instructiva 
hablando algún miembro de la formación 
de la nieve, su estructura, etc,

Después deberá hacerse un estudio de 
las lecciones que nos enseña, repartien­
do entre los miembros, previamente, los 
diversos aspectos que deban estudiar, 
para evitar repeticiones.

Con objeto de dar amenidad al asunto 
podría narrarse alguna interesante histo­
ria misionera de las regiones glaciales, y 
contar algo de la vida que hacen sus ha­
bitantes y del trabajo misionero entre 
ellos.

Ilustraciones.
Si estudiamos ia nieve con un micros­

copio, y aun a simple vista si ponemos 
cuidado, veremos que cada paiticula tie­
ne una bonita forma de estrella de cristal. 
Si estudiamos cuidadosamente cualquier 
cosa, descubriremos también belleza.

Aunque la nieve es fría, si en ella se 
hace una cueva, nos preservarla del frío. 
Ella sirve de manto para la tierra en in­
vierno. Asi el alma sabia encontrará ca­
lor aun en la más contraria suerte.

La nieve es un ejemplo del poder de las 
pequeñas cosas. Las partículas sueltas 
son muy irágiles, pero unidas forman el 
alud que puede abatir los árboles más 
corpulentos y arrasar los pueblos de junto 
a la montaña. Asi los hombres débiles 
son fuertes cuando combinan sus fuerzas.

Mucha del agua que cae convertida en 
nieve procede de las ciénagas-, pero el 
sol, que la convirtió en nube, limpióla de 
todo barro, y cae pura y blanca. Este es el 
proceso que la gracia de Dios sigue para 
limpiar a un alma pecadora de su im­
pureza.

Temas para pensar.
¿Qué amonestaciones recibimos de la 

nieve? ¿Qué beneficios reporta la nieve? 
¿Qué semejanza con la vida superior en­
contraréis en la nieve?

Sociedades infantiles.
La multitud hambrienta.

Dom., 16 de Diciembre. Juan, 6,5-IL
Este asunto se presta a una explicación 

amena. Llámese especialmente la aten­
ción de los niños al muchacho que tuvo 
parte principal en este suceso, para hacer 
las útiles aplicaciones que se deducen.

Expónganse, con sencillez y claridad, 
las enseñanzas que del milagro aprende­
mos, y dígase en qué sentido puede re­
petirse actualmente-

Oferta especial.

“ El Amigo de la Infancia”
Pesetas.

Hojas sueltas, el ciento . . 1,—
Meses enteros, veinte ejem­

plares.............................. 1.—
Colecciones de años completos:

Sin encuadernar.............  1,—
Encuadernadas.............. 2,—
Encuadernación de lujo . 2,50

Textos bíblicos de pared.
Grandes, 17 X 24 cm. . . . 0,75
Pequeños,8 X 12 cm. . . . 0,30

Vales para escuelas. 
Cuadros bíblicos, el ciento. 2,50
Textos con flores, el ciento. 2, —
El Buen Pastor:

12 textos diferentes ilus­
trados, para niños. 0,75

P ara  f e l l c i t i r  la  N avidad y  Año N uevo. 
P re c io sa  ta r je ta  con  e l p o r ta l de  B elén: 

Veinticinco céntimos.

P ed idos a  D . Ju a n  F líedner
Calatrava, núm. 27. - MADRID (5) 

Teléfono núm. 74.031.

Escuela Dominical
Pablo y sus amigos.

16 de Diciembre. Filemón, 8,21.
Texto Aureo: En iodo tiempo ama el

amigo. ~  Prov., 17, 17.
Pablo tenía el don de granjearse ami­

gos, el precioso don de la simpatía. Sabía 
olvidarse de sí mismo para pensar en 
otros, condición esencial de la amistad. 
Sabia apreciar las buenas cualidades de 
otros. Fué un buen amigo y tuvo buenos 
amigos. En el último capitulo de la Epís­
tola a los Romanos, menciona por nom­
bre a veintidós personas, aparte de las re­
ferencias a familias y parientes de las 
mismas. Sabemos de Aquila y Priscila, el 
matrimonio con el cual vivió y trabajó al­
gún tiempo, que habían arriesgado sus 
vidas para salvar la del Apóstol.

La carta a Filemón es la única carta del 
Apóstol que pudiéramos llamar personal. 
Las cartas a Timoteo tienen líneas de ca­
rácter mu y personal, como era de esperar 
dadas las relaciones tan estrechas que li­
gaban al Apóstol con su hijo en la fe; pero 
contienen principalmente inslrucdones 
acerca de la obra. La carta a Filemón es 
completamente personal y trata de un 
asunto concreto. Un crítico incrédulo, 
como era Renán, la calibea de «verdadera 
obra maestra del arte epistolar>. En ella 
se muestran las cualidades humanas de 
Pablo, su ternura paternal, su delicadeza 
y cortesía, la generosidad de su gran co­
razón.

Onésimo era un esclavo deFilemón, No

debe de extrañarnos que los cristianos 
pudientes de aquel tiempo tuvieran escla­
vos, ya que la esclavitud era cosa tan ge­
neral y arraigada. El Cristianismo no co­
menzó condenando la esclavitud. Si lo 
hubiera hecho entonces, no hubiera con­
seguido sino empeorar la suerte de los 
esclavos. Lo que hizo fué introducir en 
las relaciones humanas un espíritu que 
necesariamente tenia que acabar con 
la esclavitud. Cuando se exhortaba a un 
amo a recibir a un esclavo fugitivo, no ya 
como esclavo, sino «como hermano ama­
do, en la carne y en el Señor», se daba a 
la esclavitud un golpe mortal.

Escapado de su casa, y probablemente 
habiendo robado a su amo (vers. 18), 
Onésimo fué a Roma. Ningún sitio mejor 
para esconderse que una ciudad grande 
a donde afluía gente de todas partes. En 
Roma, no sabemos cómo, llegó a encon­
trarse con el Apóstol, que estaba preso en 
su casa de alquiler. Pablo le habló al co­
razón, le habló de Jesucristo y de la sal­
vación. El pobre esclavo se convirtió y 
vino a ser una nueva criatura. Pablo en­
tonces le señaló el deber que tenia que 
cumplir. Debía volver, arrepentido, a casa 
de su amo. Y para facilitarle este deber 
penoso, le dió la carta de recomendación 
que hoy estudiamos y la Epístola a los 
Colosenses. Filemón volvió a Colosas lle­
vando consigo dos preciosas cartas del 
Apóstol.

Nótese la amabilidad de Pablo al no 
querer «mandar», sino «rogar»; cómo se 
describe a si mismo: «Pablo viejo (tendría 
a la sazón unos sesenta años, pero su 
vida había sido penosa y laboriosa) y 
además prisionero (no de César; eso 
cualquier criminal podía serlo) de Jesu­
cristo».

Nótese la confianza que expresa de 
que Filemón hará más de Jo que pide 
(15, 21). ¿Qué más podía hacer Filemón? 
Han pensado algunos que aqui se hace 
una referencia velada a la manumisión. 
Pablo espera que Filemón dé la libertad 
a Onésimo, pero no quiere decirlo, para 
que el acto sea completamente esponiá- 
neo por parte deFilemón.
©i<3E>.<3E>iX3EXiGEXK3E>K3EXK3E>K3E>0

OFERTAS Y DEMANDAS

(25 céntimos línea.)

Ha b it a c ió n  económica Alvarez de 
Castro, 10, pral. izqda. centro. 

Madrid. Encarnación del Pozo.

Na v id a d  y  Año Nuevo. Felicitaciones 
con paisaje fotográfico y  texto bí­

blico. Una, 0,40 pesetas; seis, 2 pesetas. 
Pedidos: San León, José M. Lacort, 24. 
Valladolid.

l i F o n
 ̂CCÉPONO,
. 2 a-e 9 .

f — I ■
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Suscríbase a ESPARA EVANGÉLICA
TiFOGRArÍA A rtística. 
Cervantm, 28, Maprid
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